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4 Tema Clave

La Iglesia protegiö
a los agresores,
no a las vfctimas

Por primera vez, un estudio académico présenté datos sobre los abusos
sexuales cometidos en la Iglesia catölica de Suiza durante los Ultimos
setenta anos. Su publicaciön ha provocado gran revuelo entre los catölicos.
Los dirigentes eclesiâsticos estân bajo presiön, y « religion numéro uno
del pais esta inmersa en una profunda crisis.

Foto Keystone

SUSANNE WENGER

Bajo la direcciön de las historiadoras
Monika Dommann y Marietta Meier,

un equipo de investigadores de la

Universidad de Zürich dedicö un ano
a peinar los archivos eclesiâsticos de

todas las regiones lingüisticas de

Suiza; examinaron decenas de miles
de expedientes hasta entonces secre-
tos y realizaron numerosas entrevis-
tas. Las conclusiones de su estudio,
publicadas el pasado mes de septembre,

dejan entrever un auténtico in-
fierno. Se encontraron pruebas de

todo tipo de abusos, desde "transgre-
siones problemâticas de los limites
permisibles" hasta abusos sistemâti-

cos de extrema gravedad, perpetra-
dos durante anos.

El estudio identifica un total de
1 002 casos, a 510 acusados y 921 vic-
timas, desde mediados del siglo XX

hasta la actualidad. Très cuartas par¬

tes de las victimas eran menores y
algo mas de la mitad, varones. Los
acusados eran casi todos hombres, en su

mayoria sacerdotes, que fungian como

pârrocos o coadjutores, como vicarios
o capellanes en el marco de una parro-
quia. Segûn los investigadores, eran
especialmente propicios para cometer
los abusos "los espacios sociales con

especificas constelaciones de poder":
la labor pastoral, el servicio como mo-

naguillos, la educaciön religiosa, las

organizaciones juveniles, los hogares
catölicos y los internados.

Traslado en lugar de suspension

Los abusos sexuales nunca han sido

privativos de la Iglesia catölica, y séria

injusto poner a todo el clero bajo
sospecha. Sin embargo, la lectura de

este estudio de 136 paginas révéla la

irresponsabilidad con que la Iglesia

tratö los abusos. Rara vez se aplicö el

derecho canönico, que desde hace

tiempo tipifica el abuso sexual de

menores como delito grave. Las autori-
dades eclesiâsticas hicieron la vista
gorda, minimizaron o encubrieron lo

que estaba ocurriendo. Hubo muchos

casos de sacerdotes acusados o de-

clarados culpables, que simplemente
fueron trasladados (véase el recua-
dro); esto permitiö a los agresores re-
incidir. La Iglesia antepuso sus pro-
pios intereses a la protecciön de sus

feligreses, senalan los investigadores,
quienes consideran que los casos
analizados son tan solo la punta del

iceberg, ya que algunos documentos

siguen manteniéndose en secreto: por
ejemplo, en la nunciatura papal, es

decir, la representaciön diplomâtica
del Vaticano en Suiza. El estudio fue

encargado en 2021 por organismos de

la propia Iglesia catölica en Suiza, en-
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tre ellos la Conferencia Episcopal
Suiza y la Conferencia Central Catö-

lica Romana de Suiza, una especie de

organizaciön paraguas de las iglesias
cantonales de derecho pûblico. La in-

vestigaciôn suiza llegô tarde para los

estândares internacionales, y sus con-
clusiones han sacudido a la Iglesia.

Investigation preliminar contra

algunos obispos

agresiones prescritas reciben una
compensaciôn econômica a través de

un fondo creado en 2016.

En respuesta al mencionado estu-

dio, la Conferencia Episcopal recono-
ciô "el sufrimiento de los afectados y
la culpabilidad de la Iglesia". El Présidente

de la Conferencia Episcopal, el

Obispo de Basilea Felix Gmür, anunciô

medidas adicionales, entre ellas la

creaciôn de centros de denuncia

indépendantes de la Iglesia. El Obispo de

San Galo, Markus Büchel, se vio en una

dificil tesitura y pidiô disculpas: uno
de los graves casos descritos en el es-

tudio ocurriô recientemente en su diô-
cesis. Sin embargo, la opinion publica
no quedô convencida y los propios di-

rigentes eclesiâsticos se vieron de

repente en el centro de las investigacio-

nes, como revelaron los medios de co-
municaciôn. El Papa habia ordenado

en verano una investigaciôn canônica

preliminar, que incluia a cuatro de los

nueve miembros activos de la Conferencia

Episcopal.

El Obispo Joseph Bonnemain a

cargo de las investigaciones

El abad del monasterio de San Mauri-
cio (VS), él mismo miembro de la
Conferencia Episcopal por ser responsable

de una abadia territorial, ha

dejado temporalmente su cargo: esta
acusado de haber acosado sexual-
mente a un joven. Ademâs, se acusa

El infierno que vivieron los afectados

Vreni Peterer (en la foto), que ahora tiene 62

anos, sufrio graves abusos por parte del cura de

un pueblo del canton de San Galo a principios
de los anos setenta, cuando tenia diez anos.

Para animar a otras vîctimas a denunciar lo su-

cedido, hace poco conto en publico su historia,

que habîa mantenido en secreto durante dece-

nios. En las clases de catecismo, el sacerdote

habîa tocado repetidamente a las ninas de forma

inapropiada. Un dîa insistio en llevar a Vreni a

casa. Pero en lugar de ello, la llevô a la linde del

bosque y la violô. Su madré la regano por llegar

tarde a casa. "Hablar de lo ocurrido era impensable",

dice Vreni. Su verdugo la habîa amenaza-

do con que irîa al infierno. "Ademâs, como

sacerdote, su autoridad era incuestionable". De

adulta, Vreni sufrio problemas fîsicos y mentales

y tuvo que someterse a terapia. No fue hasta

2018 cuando consiguio contactar con la comi-

sion de especialistas creada por la diocesis de

San Gallo en 2002 y pudo denunciar al sacerdote.

Este ya habîa fallecido. Vreni se entero por
los registros de que tenia antecedentes en otra

parroquia; un tribunal laico incluso lo habîa con-

Lo que résulta propiamente escanda-

loso es que una instituciön que se

considéra a si misma como una
autoridad moral haya producido tantas
vîctimas sin preocuparse realmente

por su suerte, afirmô en el diario Neue

Zürcher Zeitung el experto en asuntos
eclesiâstico Daniel Kosch, quien su-

brayô que la Iglesia catôlica suiza esta

atravesando su crisis mas profunda
desde la Reforma. Y ello a pesar de

que los catôlicos suizos han intensifi-

cado su lucha contra los abusos
sexuales desde el ano 2000. En 2002, la
Conferencia Episcopal emitiô algunas
directrices. Hoy en dîa, cada una de

las seis diocesis debe contar con una

estrategia de prevenciôn y una comi-
siôn de expertos a la que puedan acu-
dir los afectados. Las vîctimas de

El venerable monasterio

de San Mauricio

(VS), donde varios ni-

nos y adolescentes

habrîan sufrido abusos

sexuales.

Foto Keystone

denado a una pena de prision condicional por

conducta sexual inapropiada con menores.

A pesar de ello, fue nombrado sacerdote de la

parroquia donde vivîa Vreni. En otras palabras,
el sufrimiento de Vreni podrîa haberse evitado.

Actualmente, Vreni preside una asociacibn para

las vîctimas de abusos dentro de la Iglesia.

No ha abandonado la Iglesia. "No tengo nada

contra la Iglesia, dice, solo contra los abusos

que en ella se cometen." (SWE)
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Por encargo de Roma,

Joseph Bonnemain,

Obispo de Coira, ha

tenido que investigar
las acusaciones de

encubrimiento dirigi-
das en contra de sus

pares. Foto Keystone

a très obispos de no haber actuado

segun lo prescrito en casos de abu-

sos. Algunos de ellos ya han recono-
cido sus errores, pero otros han re-
chazado las acusaciones. Roma ha

encargado la investigaciön preliminar
a Joseph Bonnemain, Obispo de Coira

desde 2021, quien ha venido comba-
tiendo activamente los abusos en su

diöcesis. Sin embargo, ante la duda
de que Bonnemain pudiera investigar
a otros obispos de forma indepen-
diente, se nombrö a un abogado pe-
nalista y a un juez cantonal para que
lo asistieran. El obispo de Coira tiene

previsto entregar su informe a finales
de 2023 (tras el cierre de redaccion
de este nûmero de Panorama Suizd).

Dependiendo de sus conclusiones, la

autoridad papal dictarâ medidas dis-

ciplinarias o abrirâ un proceso penal
canônico. Mientras tanto, algunos fie-

Los bancos de las

iglesias —aqui en

San Galo— llevan

anos vaciândose. Son

cada vez mas nume-

rosos los fieles que

abandonan la Iglesia

catölica romana.

Foto Keystone

les tienen la impresion de que, a pe-
sar de sus solemnes protestas, los

obispos no muestran suficiente deter-
minaciôn en su lucha contra los abusos.

La Conferencia Central Catölica
Romana ha formulado una serie de

exigencias, entre ellas la separaciôn
de poderes en el derecho canônico y
la creaciôn de un tribunal penal ecle-
siâstico suizo en el que participen lai-

cos y especialistas.

Rebeliön en tierras catolicas

En las parroquias catolicas del pais,
la publicaciôn del informe suscitô un
descontento general, que se tradujo
en una oleada de deserciones. Por su-

puesto, este fenomeno no es nada

nuevo: viene produciéndose desde
hace tiempo y no solo afecta a la Iglesia

catölica, principal comunidad re-
ligiosa de Suiza, sino también a la Iglesia

reformada, segunda en nûmero de

miembros. Cada ano, miles de fieles

dan la espalda a ambas Iglesias. En el

canton de Lucerna, baluarte del cato-

licismo, la Iglesia cantonal se alarmô
tanto que se rebelô abiertamente: en

septiembre, catorce parroquias deci-
dieron suspender el pago del im-

puesto eclesiâstico a su diöcesis de

Basilea (véase la entrevista).
En noviembre, el Sinodo, parla-

mento de la Iglesia catölica cantonal
de Lucerna, se pronunciô a favor de los

rebeldes. Aprobô una mociôn que ins-

taba al obispo de Basilea, Felix Gmür,

a tomar medidas mas enérgicas para
combatir los abusos, amenazândolo

con no pagar la segunda parte de su

contribuciôn anual a la diöcesis, en

otono de 2024. Una comisiôn especial
del Sinodo determinarâ si los esfuer-

zos han sido suficientes. "Un terremoto
sacude los cimientos de la Iglesia catölica",

comenta el portai de informaciôn
kath.ch.

"Mi superior es el Papa"

El obispo de Basilea, en el que los fie-

les habian depositado sus esperanzas,
se mostrô desconcertado ante la rebel-

dia abierta del Sinodo; senalö que al-

gunas de sus exigencias ya habian sido

satisfechas, mientras que otras esta-

ban siendo planteadas por los obispos
suizos en Roma. Ademâs, habia mu-
chas cosas que él no podia cumplir por
si solo: "Mi superior es el Papa y nadie

mas", dijo Gmür al Sinodo. Otras iglesias

cantonales han manifestado su

apoyo de principio al Sinodo de Lu-

cerna, aunque se han abstenido de im-

poner sanciones. Muchos coinciden en

que el asunto de los abusos es revela-

dor de problemas mas profundos en el

seno de la Iglesia catölica, no solo en

lo que respecta a sus estructuras je-
rârquicas, sino también a sus posicio-
nes y concepciones.
La Conferencia Central de la Iglesia
Catölica Romana aboga por "el abandono
de una moral sexual rigida y homofô-

bica", asi como por "el reconocimiento
incondicional del derecho del personal

eclesiâstico a vivir en pareja". En

su estudio, los investigadores de
Zürich también se preguntan si las "espe-
cificidades catolicas" pueden haber fa-

vorecido los abusos sexuales: la moral

sexual, el celibato, los patrones de gé-

nero dentro de la Iglesia, la postura
ambivalente frente a la homosexuali-
dad. Los académicos profundizarân en

estos y otros aspectos, tal y como lo
ha prometido la Iglesia para 2026.

El estudio (en alemân) esta disponible en este

enlace: revue.link/kirche
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